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  Nota del Autor


  A inicios de Enero del 2013 decidí escribir lo que pensaba podría ser un cuento largo. Se llamaría “Diálogos” y trataría sobre la conversación entre un hombre y una mujer sobre el amor. Las semanas siguientes me entusiasmé con lo que estaba haciendo, de tal manera que llegado Marzo me decidí porque fuera una novela corta. Dediqué varios días al armado del rompecabezas final de toda la historia. Luego hice una lectura general y me sorprendió lo que había escrito. Faltaba algo: el título no me convencía. Fue así que recordé que en esta narración uno de los personajes mencionaba que el amor era como un pan con mantequilla. ¡Ahí estaba!, ese debía ser el título de mi novela. Cerrando aquel verano lo publiqué en Amazon bajo el formato digital.


  La verdad es que solo quería compartir la historia, no contaba con el hecho de que los días posteriores, el libro tuviera una gran acogida y me llegarán varios mensajes y mails de lectores de distintos países del mundo. Era algo fascinante.


  Durante el transcurso de estos dos últimos años publiqué “El secreto del amor está en el limón” y “El hombre que te amaba a ti”, ambas novelas siguen cronológicamente la historia de Daniel (personaje principal de “El amor es como un pan con mantequilla”). Por un momento pensé que ahí terminaba. Sin embargo en el otoño del 2015 viajé a Buenos Aires y sentí que había encontrado las respuestas necesarias para culminar esta saga de novelas cortas cuyo tema de fondo era uno solo: el amor; aquel que puede ser de pareja, familiar, amical, pasional, erótico, enfermizo, salvaje, etc. Regresando a Lima escribí un cuento “La Pirómana” que ya daba luces de que la historia de Daniel no había concluido. Una semana después reinicié mis escritos y decidí ubicar a los personajes en Buenos Aires. La idea era: el amor no se trata de buscarlo en un lugar o en otra persona, sino dentro nuestro para luego compartirlo con los demás.


  “Nicolás, Antonella y Pablo” es la última novela de esta saga y cuenta como Daniel completa sus conocimientos acerca del amor a través del diálogo con un gigante, una dama y un enano que habitan en un lugar llamado Segundo Nivel ubicado debajo de la ciudad de Buenos Aires.


  



  


  ÍNDICE


  Capítulo 1: El Encuentro


  Capítulo 2: Plaza Colombia, Plaza Serrano


  Capítulo 3: Segundo Nivel


  Epílogo


  


  Capítulo 1: El Encuentro


  


  - ¿Qué voy hacer con mi vida? – pensó Daniel.


  No se puede determinar la hora en que Daniel se detuvo en medio del Puente de la Mujer. Lo seguro es que fue en el amanecer de un invernal día bonaerense. Un viento helado lo envolvía, ni un alma parecía transitar. Miró su celular, las imágenes de ella se sucedían una tras otra. En una bailaba, en otra jugaba sobre un caballito como si fuera una niña, la más graciosa era aquella en que fingía estar dormida con unas orejitas de conejo en su cabeza. Cerró la carpeta de fotos, apagó el celular y lo lanzó al Río de la Plata.


  ¡¡Plash!!


  La calma del río en ese instante le recordó la emoción que despertaba el cabello largo de ella cayendo sobre sus hombros desnudos.


  Quizá todo hubiera sido un ir y venir de evocaciones por parte de Daniel, de no ser por lo ocurrido luego. Vio en el río lo que se imaginó sería un pez robusto y haciendo ondas en el agua. Al cabo de unos segundos el rostro de un hombre emergió del agua mostrando al celular como un trofeo, enseguida se puso a nadar buscando uno de los extremos del puente. Era de pequeña talla.


  - Ese de ahí no es un hombre completo. – expresó una dama muy elegante.


  Daniel la miró de pies a cabeza. Botas negras, medias de rejilla y falda oscura, por último una campera muy fina de color plomo con capucha. Era guapa y de cabellera larga.


  Él le siguió la corriente.


  Daniel: ¿Por lo bajo de estatura?


  - Como te explico… mmm… Pablo es un nombre para alguien muy hombre, Simón, Lázaro le hubieran quedado mejor. – dijo la mujer.


  Daniel: Según tu lógica, entonces ¿esos nombres son para bajitos?


  La mujer sonrió y le preguntó por qué se encontraba triste. Daniel estaba por responder cuando un nuevo personaje apareció a su otro costado, era un tipo alto, muy alto, es decir, un gigante.


  - Seguro es un mal de amores. – afirmó el gigante.


  - Oh, ya entiendo. – asintió la mujer.


  El sujeto era carantón, cabello castaño, contextura mediana y llegaba aproximadamente a los dos metros.


  Daniel: Sí, sí… ¿quiénes son ustedes?


  - Por acá Antonella, aquí Nicolás y por allí Pablo. – respondió el gigante.


  El enano movió su cabeza hacia abajo haciendo una reverencia, tomó una guitarra y comenzó a tocar música pop rock. Sonaba bien, tanto así que Nicolás y Antonella se pusieron a bailar al costado de Daniel.


  Daniel: Ese chato deja la vida en la guitarra. ¡Qué manera de tocar!


  Antonella: Mucha cháchara la tuya, mejor ponte a bailar con nosotros.


  Daniel: Da vergüenza hacerlo aquí en el puente.


  Nicolás: Ja,ja,ja. Debes estar bromeando. Los miedos en vez de detenerte deben ser tu motor para avanzar. Además no hay nadie.


  Antonella: La parte que viene ahora es la mejor ¡Baila!


  El cielo parecía aclararse un poco, solo en ese sector del puente para que los tres bailaran. Daniel saltaba moviendo sus hombros alocadamente, Antonella lo imitó al igual que Nicolás. Fueron 5 minutos 32 segundos. Daniel los contó mentalmente desde que hizo el primer salto.


  Antonella: … buenísimo.


  Daniel: ¿Repetimos?


  Nicolás: ¡Pablo dale otra!


  Iban 3 minutos de euforia cuando de pronto Pablo detuvo la música.


  Antonella: Es ella otra vez.


  Daniel observó al enano pelearse con una niña por el celular.


  Daniel: ¡Hey! ¡Yo la conozco!


  Nicolás y Antonella lo miraron con desconfianza.


  Antonella: ¿De dónde la conoces?


  Daniel: La vi en mi primera visita a Buenos Aires.


  Antonella: Seguro fue ya entrada la noche.


  Daniel: Sí.


  Antonella: Entiendo… a propósito no nos has dicho tu nombre ni de qué lugar vienes.


  Nicolás: Se llama Daniel y es de Paraguay.


  Daniel: ¿Cómo sabes que me llamo así?


  Nicolás: Lo dice ahí en tu termo para tereré.


  En los pies de Daniel estaba un termo que tenía tejido en el exterior su nombre.


  Daniel: Oh, lo había olvidado. En efecto mi nombre es Daniel, pero soy peruano. El termo para tereré es regalo de una lectora de Paraguay.


  Antonella: Daniel ¿qué?


  Daniel: Gonzáles.


  Antonella: Primera vez que oigo.


  Nicolás: Yo igual. ¿Pablo conoces a un escritor peruano llamado Daniel Gonzáles?


  Pablo: ¡Por supuesto! Espérenme un rato.


  El enano fue a un lado del puente a entregarle el celular a la niña, la cual se fue contenta.


  Nicolás: Es bueno no tener fama.


  Antonella: ¿Por qué le dices eso? ¿Acaso le tienes envidia porque tú no escribes?


  Nicolás: No. Quiero expresar solamente que la fama te quita libertad.


  Nicolás miró el cielo, hizo un gesto de temor y empezó a correr. Pablo que estaba por intentar darle un abrazo a Daniel, también fue en la dirección de Nicolás. Cuando Antonella se dispuso a tomar ese recorrido, Daniel la atajó de inmediato.


  Daniel: ¿Qué ocurre?


  Antonella: Ya te contaremos ¿vas a quedarte más días?


  Daniel: Solo dos noches más.


  Antonella: Perfecto ¿conoces la Plaza Colombia?


  Daniel: Sí.


  Antonella: Nos vemos a la medianoche.


  Daniel: Okey.


  Siempre cuando observamos a alguien partir lo vemos perderse en el horizonte, en el caso de los tres nuevos amigos de Daniel ocurría algo particular: parecían ser tragados por el asfalto de las calles de Puerto Madero.


  Capítulo 2: Plaza Colombia, Plaza Serrano


  


  Antonella: Mido 1.72. No soy una enana.


  Daniel: Ja, ja, ja ¿tienes un trauma con la estatura?


  Antonella: Para nada. Mmm…


  Frío terrible en la noche bonaerense. Ha llovido por la tarde pero ya se detuvo. Antonella ahora anda con un poncho marrón encima.


  Daniel: Y… ¿cómo eres?


  Antonella: ¿Acaso quieres ligar conmigo?


  Daniel: No. ¿Por qué lo dices?


  Antonella: Estas diciendo que te interesa saber cómo soy.


  Daniel: Solo estoy buscando un tema de conversación.


  Antonella: Ah, ya. A ver, alguna gente piensa que soy antipática.


  Daniel: Pero no es verdad ¿o sí?


  Antonella: Si no nos conociéramos ¿por qué tendría que ser simpática contigo?


  Daniel movió el extremo izquierdo de sus labios dándole la razón.


  Antonella: Esa mujer por la que sufres ¿es argentina?


  Daniel: No hemos terminado de hablar sobre ti.


  Antonella: Lo único que te falta saber de mí es que soy capaz de hacer imposibles.


  Daniel: ¿Imposibles? ¿Eres chamán?


  Antonella: Tal vez.


  Intervino en la conversación Nicolás para hablar sobre él.


  Nicolás: No importa lo que fui, sino lo que soy; un payaso de circo y a veces otros oficios.


  Daniel: ¿Payaso?


  Nicolás mostró su sonrisa más amplia.


  Daniel: No pareces.


  Nicolás y Antonella cruzaron miradas cómplices. La calle pareció iluminarse para que hiciera su ingreso Pablo tocando una trompeta con una dulce melodía. La niña rubia iba cerca de él con unas mariposas brillantes a su alrededor. Daniel pensó que ese espectáculo debía ser apreciado por más personas. Ni bien sus divagaciones flotaban en sus neuronas, observó a Antonella señalar la calle Brandsen. Un grupo de personas vestidas de blanco, como la niña, aparecieron. Eran unos doce, de fachas raras, excéntricas. Pablo dejó la trompeta y se puso a tocar varios instrumentos a la vez, la Plaza Colombia era ahora el centro de una música alegre. Pelotitas lanzadas entre algunos, otros haciendo saltos acrobáticos, una mujer traga sables y hasta un adolescente vestido como Chaplin dando un discurso.


  Nicolás: Qué bonito es cuando la gente entrega sus esfuerzos en una pequeña acción. Míralos hacen todo esto por ti.


  Daniel: ¿Por mí?


  Nicolás: Claro, quieren verte feliz.


  Cuando Pablo tomó el violín y sacó una melodía romántica, los doce se abrazaron, movieron sus pies elevándolos unos centímetros sobre el piso y se marcharon. Las luces se apagaron. Todo volvió a como estaba antes: calmado y frío. Por un momento Daniel pensó que era el fin del espectáculo, sin embargo una luz cayó del cielo directamente sobre Pablo y Antonella que estaban tomados de la mano. Empezaron a bailar un tango. Se oía una música de fondo, era la del tema “El Choclo”. Daniel no entendía como ahora Pablo lucía un terno negro y Antonella un vestido negro hasta las rodillas y unos zapatos con tacos. ¿En qué momento se cambiaron de ropa?


  Nicolás se calentaba con un mate: ¿Te gusta dulce o amargo?


  Daniel: Dulce.


  Tras darle una probada se lo pasó.


  Nicolás: Es con miel de abeja.


  Daniel: Buenísimo.


  Nicolás: Esos dos ahí bailando deben estar recordando el pasado.


  Daniel: ¿Cómo así?


  Nicolás: Fueron novios.


  Daniel: Lo sospechaba.


  Nicolás: Se conocieron en Caminito. Él venía de un lugar lejano, ella era de por acá. Una gente de publicidad buscaba hacer un video con el colorido de esa zona.


  Daniel: ¿Y qué pasó?


  Nicolás: Aquella mañana que se presentaron ambos, los vieron tan peculiares que los eligieron como pareja. Mira como mueve los pies Pablo.


  Daniel: ¡Un genio!


  Nicolás: Sí. Ahora fíjate en ella, también lo hace muy bien. Espera que empiece la milonga… son lo máximo.


  Terminó el tango y la milonga invadió el escenario. Pablo tenía ahora un sombrero negro tipo vaquero y Antonella un vestido negro con los hombros descubiertos y terminando en minifalda, abajo los zapatos con tacos de un color claro que no desentonaba.


  Daniel: ¡Qué mujer!


  Nicolás: ¡Qué manera de bailar!... diría yo. Ambos podrían seguir hasta romperse los zapatos.


  Daniel: ¿Llegaron a filmar la publicidad?


  Nicolás: No, pero les sirvió para conocerse. Fueron inseparables, esa milonga que observas, la hacían en la peatonal Florida. La gente los aplaudía a rabiar. Buenos tiempos aquellos.


  Daniel: Hablas como si fuera hace muchos años, ellos tendrán a lo sumo 30, 31 años.


  Nicolás: Más de 40.


  Daniel: ¡Wow! No parecen.


  Nicolás: Yo igual.


  Daniel: Me sorprenden.


  Nicolás: Si uno busca la sabiduría desde temprana edad, se conserva mejor.


  Daniel: Puede ser.


  Nicolás: Ella nunca te va contar su pasado con él.


  Daniel: ¿Y él?


  Nicolás: Si le preguntas… quizá. Aunque mejor no lo hagas, siempre vive pensando en el futuro.


  Daniel: Los enanos siempre me han dado miedo.


  Nicolás: ¿Por qué?


  Daniel: No sé, allá en Lima vi uno de cerca cuando era pequeñito y estaba por entrar al circo. Miraba fijamente a la gente inspirando temor. Ya no quise ingresar a ver la función.


  Nicolás: Por una mala experiencia con alguien, no vas a generalizar que todo lo que venga luego va ser igual.


  Daniel: Tienes razón.


  Terminado el baile, Daniel y Nicolás dijeron: ¡Bravo! También se escucharon aplausos desde el lugar por el que se marcharon los doce.


  Oscureció Plaza Colombia.


  Pablo: Un placer conocerte en persona, espero te haya gustado nuestro arte.


  Daniel: El gusto es mío. Lo hacen muy bien.


  Pablo: ¿Tengo algo malo en la cara?


  De cerca era más enano de lo que pensaba Daniel, cabello negro con raya al costado, de mirada un tanto vehemente y manos regordetas.


  Nicolás: Acá nuestro amigo peruano tiene temor a los enanos por uno que lo asustó siendo él un niño.


  Pablo: Oh entiendo. Conmigo no te preocupes, soy un buen tipo.


  Antonella se agachó para decirle algo al oído, este sonrió y se puso a tocar una melodía soñadora con su guitarra.


  Antonella: ¡Baila!


  Daniel: ¿Con quién?


  Antonella: Con ella.


  Había una luz en el asfalto. Apareció Sofía: El primer gran amor de Daniel.


  Daniel: ¡Ella está muerta!


  Antonella: Yo la veo mmm… viva y está ahí esperándote.


  Daniel se acercó.


  Sofía: No cambias, eh.


  Daniel: ¿Qué haces acá?


  Sofía: Uno nunca muere. Siempre quedas en los lugares que te vieron pasar y en la gente a la que hiciste sentir. Eso no es exclusivo de un determinado grupo de personas, todos lo hacemos.


  Daniel: Aquí debería estar un lagarto para que nuestra conversación sea como aquella vez en Yanahuara cuando me dijiste que el amor era como un pan con mantequilla.


  Sofía: Tontito, habían dos.


  Daniel: ¿Ah, sí?


  Sofía: Sí y están con nosotros en este momento.


  A diferencia de aquella vez, en esta oportunidad los lagartos estaban moviendo sus patas como si tocaran la guitarra. Imitaban a Pablo.


  Sofía: Contigo no va esto de bailar.


  Daniel: Igual, hago lo que me dijo un amigo: baila todos los géneros musicales de la misma forma, o sea moviendo los hombros y nada más.


  Sofía: Ese consejo es muy aburrido. Creo que solo con Silvana bailabas salsa haciendo oídos sordos a tu amigo.


  Daniel: Celos era lo único que te faltaba.


  Sofía: Ja, ja.


  Nicolás y Antonella ensayaban unos pasos cerca a ellos.


  Daniel: Te soy sincero, yo venía de Asunción. No pensé que estando de paso por Buenos Aires me iba a pasar todo esto.


  Sofía: Por poner un ejemplo: Verme.


  Daniel: Sí y también olerte de nuevo, sentirme feliz y…


  No terminaba de hablar Daniel cuando Sofía desapareció con los lagartos. Nicolás, Antonella y Pablo se encontraban ahora frente a él.


  Pablo extendió la mano: ¿Amigos?


  Daniel le dio un gran apretón.


  Daniel: ¿Qué pasó con ella?


  Pablo: Ya no está pero siempre estuvo en ti.


  Daniel: ¡Esta noche es insólita! ¡Ustedes son tan extraños!


  Pablo: A veces vemos lo que queremos ver.


  Daniel: Y otras veces lo que nos obligan a ver.


  Pablo: Coincido.


  Daniel: Esa música ¿de dónde la sacas?


  Pablo: Es de un cantante noruego que me inspira.


  Daniel: ¿Cómo se llama?


  Pablo: Sondre Lerche.


  Daniel: Nunca lo había escuchado.


  Pablo: Como ayer cuando les dijiste tu nombre y apellido a mis amigos, ellos manifestaron no conocerte.


  Daniel: Es verdad.


  Por un rato, Daniel estuvo ensimismado.


  Pablo: ¿Qué te pasa?


  Daniel: Pensando.


  Pablo: Ya lo veo, mejor pasa a la acción. Pregúntate ¿qué puedes hacer de productivo, en esta hora, aquí con nosotros?


  Daniel: Desahogarme creo.


  Antonella: Muy buena idea.


  Pablo: Comparte con nosotros. Es sobre el amor, seguro.


  Antonella: ¿La mujer por la que botaste el celular?


  Daniel: Quiero hablar de todas, incluyéndola a ella también.


  Pablo: Lo mejor será que vayamos a Plaza Serrano.


  Apareció un vehículo manejado por un sujeto vestido de blanco como aquellos que habían estado varios minutos antes. Parecía un payaso, los invitó a entrar y fueron al lugar solicitado.


  Nicolás compró un café, Antonella buscó un trago fino y Pablo los instaló en un lugar escondido llamado “Two Way”.


  Antonella: Nunca he venido acá.


  Nicolás: Yo tampoco.


  Daniel: Esa música se parece a la que tocas.


  Pablo: Claro, es la de Sondre Lerche. ¿Tú no vas a tomar nada?


  Daniel: Una botella de agua está bien para mí.


  Nicolás, Antonella y Pablo hicieron un gesto de interrogación.


  Daniel empezó su relato hablando de la embustera Carla, luego vinieron la impredecible Mariella, la apasionada Silvana, la fabulosa Sofía, la loquita Kitty, la potente Tatiana y por último la dulce Marcia. Terminada la narración a Nicolás se le notaba muy pensativo, Pablo parecía ya saber todo lo contado y Antonella tenía lágrimas en los ojos.


  Antonella: No voy a llorar.


  Pablo: ¿Qué te pasa?


  Antonella: Jamás me van a ver llorar.


  Daniel: Vamos, no es para tanto.


  Pablo miró la calle del frente, ahí estaba la niña rubia prendiendo unas luces de bengala y luego caminando “la, la, la, la, la” en dirección a Gorriti.


  Daniel: Antonella ¿quieres compartir algo con nosotros?


  Antonella: No, ya se me pasó. Más bien cuéntanos algún dato adicional sobre Marcia, lo único que nos ha quedado claro es que Sofía fue tu gran amor.


  Daniel: De Marcia ¿qué puedo decir?... tal vez que sus manos se movían en un gesto que podía imitar el vuelo de una pluma zigzageando por el viento. Su cuerpo expresaba relajo, sencillez, una sensualidad de esas inusuales en un mundo tenso como este. Tenía dos lunares encima de cada uno de los huecos que tienen algunas mujeres encima de los glúteos, estos le encantaban tanto así que sentía le reclamaban espacio y atención. ¿Se imaginan perderse en esos lunares?... Lo de Marcia era erotismo a flor de piel.


  Pablo: ¡Me encanta!


  Antonella: Dijiste erotismo y aquí el nene se sobresalta.


  Pablo la miró con furia.


  Daniel: Era ese tipo de mujeres que pueden o no compartir tu opinión pero no te censuran. Tenía esa sonrisa por la cual serías capaz de conquistar la luna y traerla aquí.


  Nicolás: Qué cursi. Ja, ja, ja.


  Antonella: Mmm hay algo malo, los hombres de tu tipo suelen confundir las cosas.


  Daniel: ¿Cómo es eso de “mi tipo”?


  Antonella: Inexperto.


  Daniel: Con todo lo que te he contado, me llamas de esa forma.


  Antonella: Así es, agregaría románticamente ingenuo.


  Nicolás: No te molestes. Queremos hablarte como no lo han hecho hasta ahora contigo. Yo prefiero ser brutalmente sincero a salvajemente hipócrita.


  Antonella: No lo tomes a mal ya que la buena noticia es que tenemos los tips para que despabiles.


  Daniel: ¿Cuáles son?


  Antonella miró el reloj: A la medianoche nos vemos en Plaza Colombia y te decimos.


  Faltaban 15 minutos para las 6 de la mañana.


  Daniel: ¿A dónde van siempre con tanta prisa?


  Le hicieron un gesto de adiós y se fueron por la calle Jorge Luis Borges.


  Capítulo 3: Segundo Nivel


  


  Daniel estratégicamente los siguió, a una distancia prudente, por la vereda de enfrente. Bajaron en dirección al subte del Paradero Plaza Italia.


  Cuando él llegó a las escaleras se encontró con la niña rubia que lo llamaba.


  Niña rubia: Por acá. ¡Ya viene!


  Se asomó un tren con un cartel en letras amarillas que decía: “Segundo Nivel”. La niña lo agarró de la mano a Daniel e hicieron su ingreso. Él pensó encontrarlo vacío sin embargo había mucha gente. Se situó al lado de la niña.


  Daniel: ¿Conoces el lugar?


  Niña rubia: ¿Dónde se encuentran tus amigos?


  Daniel: Sí.


  Niña rubia: Ellos están en distintos lugares. Ojalá no hayan avanzado mucho.


  El tren iba a una velocidad lenta cuando de pronto aceleró. Fue algo extraño, parecía ir hacia abajo. Unos baches hicieron saltar a todos.


  Daniel: ¡Hey!!!


  La gente le lanzó esa mirada que solo hacen los cancheros a los novatos. Daniel se dio cuenta.


  Niña rubia: ¡Llegamos!


  Al abrirse la puerta apareció ante ellos un arco con muchos ladrillos haciendo de adorno donde decía en letras góticas SEGUNDO NIVEL. Daniel nunca había escuchado de un lugar llamado así en Buenos Aires.


  Niña rubia: Por tu cara empiezo a creer que nunca has venido aquí.


  Daniel: En efecto.


  Niña rubia: Te creo, algo me dice que no estás mintiendo.


  Daniel: ¿Te han mentido mucho?


  Niña rubia: Los adultos suelen hacerlo con frecuencia allá arriba, piensan que una no se da cuenta.


  Daniel: ¿Arriba de qué?


  La niña señaló el techo.


  Parecía un mega túnel hecho de madera y concreto en ese lejano techo que veían sus ojos. Unos rayos de luz venían desde lo alto a cada una de las casas y edificios de 3 pisos que observaba a su alrededor. No había carros y la gente caminaba sencillamente. Muy cerca de la entrada había una gruta.


  Niña rubia: Quédate ahí mientras voy a buscarlos.


  Daniel pensó en tomar algunas fotos pero recordó que no tenía celular. Miró a su alrededor, nadie andaba con uno. ¿Es que ahí no eran necesarios? ¿Por qué entonces la niña se peleaba con Pablo por el lanzado al río de la Plata?


  Pablo: En qué andarás pensando.


  Daniel: Hey, menos mal no andabas muy lejos.


  Pablo: Suerte la tuya que la niña me vio por aquí. ¿Por qué nos seguiste?


  Daniel: Quería seguir hablando del amor.


  Pablo: No te cansas ¿verdad?


  Daniel: Hacía memoria en lo del celular entre tú y la niña.


  Pablo: Y seguro quieres saber qué hacemos con el aparato ese.


  Daniel: Así es.


  Pablo: A mí me sirve para venderlo a coleccionistas. A ella le sirve para jugar, podrá estar averiado pero con su imaginación siempre le encuentra utilidad a las cosas.


  Iban caminando por una pista central de color plomo.


  Daniel: ¿Dónde vives?


  Pablo: De aquí a doce regiones aproximadamente. Vivo en un castillo.


  Daniel: ¿Un castillo?


  Pablo: Sí, es que vivo en la región de las Fortalezas. Precisamente se encuentra al costado de la región de los coleccionistas.


  Daniel: ¿Qué es una región para ustedes?


  Pablo: Un agrupamiento de personas que conviven en un lugar y tienen un propósito en común. En mi región todos construimos nuestro propio castillo, nunca lo acabamos porque siempre hay algo por mejorar.


  Daniel: Eso sería ser perfeccionistas.


  Pablo: Nuestro ideal es perdurar en este mundo imperfecto. Nos motiva el futuro.


  Daniel: ¿Son detallistas?


  Pablo: Lo normal. Comprendo que haces estas preguntas porque eres un perfeccionista como en tus libros. Yo, lo que te digo es que te relajes un poco.


  Daniel: Eso trato.


  Pablo: Ponle más empeño. Actualmente ahí arriba toda la gente se toma muy en serio la vida, fíjate la cantidad de chicas con miradas tristes, los hombres con el corazón a punto de colapsar… ¡relájense!!!


  La voz de Pablo hizo un eco en el túnel a pesar de toda la cantidad de gente transitando.


  ¡RELÁJENSE!!!


  Pablo: No fuerces tus metas, ¿conoces la historia del conejito que deseaba volar?


  Daniel: No la he escuchado.


  Pablo: En un pueblo donde vivía un rey, en su castillo, había una vez un conejito muy consentido por sus padres, a los cuales siempre pedía regalos excéntricos. La mañana de su primer cumpleaños pidió tener alas para volar. Los padres que estaban hartos de tantas solicitudes, a diario, le dijeron que buscarían hacer realidad su pedido. El conejito les contó la novedad a sus amigos conejines, estos le envidiaron a tal punto que uno de ellos le dio como obsequio una zanahoria envenenada. Él se la comió, luego se sintió muy mal pero no murió porque al llegar a su casa, papá conejo lo llevó de inmediato al doctor para que le hicieran un lavado gástrico que finalmente le salvó la vida.


  Daniel: Espera, no encuentro hasta ahora alguna relación con lo que hablamos. De lo que si estoy seguro es que si yo fuera un conejo me gustaría volar.


  Pablo: ¡Relájate!!!... y déjame terminar: En ese pueblo existía la leyenda que aquellos a quienes les fuera regalada una zanahoria morada o sus semillas podrían cumplir sus sueños de inmediato.


  Daniel: Yo quiero una de esas ¿aquí en Segundo Nivel habrá alguna?


  Pablo: Tal vez, uno nunca sabe. ¿Qué te gustaría pedir?


  Daniel: Un nuevo amor o ver a mi madre otra vez.


  Pablo: Lo del nuevo amor me parece excelente. En cuanto a lo otro, para tener a tu madre de vuelta, aunque sea unos segundos, solo es necesario abrir tu corazón.


  Daniel sintió un gran calor en su cuerpo, todos los sentimientos en uno solo: el amor a la madre. En la gruta lejana la logró ver, parecía conversar con la niña rubia. Seguro le contaba una historia del pasado, era lo que más le gustaba. Su madre lo miró y sonrió.


  Siguieron caminando.


  Daniel: ¿Qué ocurrió luego que el conejito se comió la zanahoria morada?


  Pablo: Hey, yo dije que se comió la zanahoria envenenada, no la zanahoria morada.


  Daniel: Ok, entonces ¿sus padres llegaron a conseguir la zanahoria morada?


  Pablo: Lamentablemente, ellos no lograron que el rey del pueblo les regalara uno de los más preciados tesoros cultivados en los terrenos de su castillo.


  Daniel: ¿Llegó algún día, el conejito, a concretar ese gran sueño de volar?


  Pablo: No, él sabía que los sueños eran para realizarse pronto y no para postergarse indefinidamente.


  Daniel: Ya lo creo. Una curiosidad ¿la gruta aquella a dónde conducía?


  Pablo: A una región que vive bajo el agua. Pero no te creas que son muchos ahí, solo es un hombre que de vez en cuando se echa una nadadita para verificar que toda su región se encuentre en orden y ningún pirata haya osado robarles algo.


  Daniel: Me estás diciendo que hay piratas aquí también.


  Pablo: Te lo estoy confirmando por si creías que era exclusivo de los de arriba.


  Ante los ojos de ambos apareció un lugar oscuro con una señal luminosa en forma de flecha que los invitaba a entrar.


  Daniel: ¿Qué región es esta?


  Pablo: Entra y resuelve tu duda.


  Iba caminando a tientas por el pasadizo oscuro, en el que se encontraba, cuando se encendió una luz y apareció Nicolás a unos centímetros.


  Nicolás: Damas y caballeros hoy tenemos una función especial. Desde Perú tenemos a Daniel el escritor.


  Se escucharon aplausos como de un auditorio enorme. Sin embargo Daniel no veía persona alguna.


  Nicolás: ¿Qué nos vas a ofrecer hoy?


  Daniel: Pienso que hay una confusión.


  Nicolás: Tú que dices Pablo.


  Pablo tenía ahora una naricita roja y jugaba con unas pelotitas a las que hacia girar en el aire.


  Pablo: ¿Qué puede hacer un intelectual en el circo? La respuesta es obvia Nicolás: Contarnos algo.


  Daniel: Lo único que se me ocurre es hablar sobre el miedo.


  Pablo y Nicolás hicieron un gesto de darle la razón. Lo dejaron solo en el escenario. Unas luces amarillas se prendieron para mostrar un auditorio repleto de gente de todas las edades, inclusive en primera fila estaba la niña rubia con una paleta y atenta a lo que pudiera decir Daniel. Él recordó algo que siempre había practicado en la vida: Si no sabes qué hacer, improvisa.


  Daniel dijo temblorosamente: Tengo miedo.


  El público estalló en carcajadas, incluida la niña rubia.


  Daniel: Es verdad lo que digo, no es un chiste.


  La gente seguía riendo. Él no podía verse en un espejo, su cara daba risa.


  Daniel: Como seré de miedoso que un día, siendo adolescente, le dije a una chica para salir no hablándole, sino a través de un papel que escribí previamente.


  Pablo y Nicolás aparecieron en una bicicleta de una sola rueda dando vueltas alrededor de Daniel y cantando: Qué miedoso, qué miedoso. Luego hicieron de repartidores de consejos.


  Nicolás: Cuando tengas miedo… ríe.


  Pablo: Salta.


  Nicolás: Corre.


  Pablo: Y si ya no puedes más… canta.


  Daniel: La donna è mobile qualpiuma al vento muta d'accento. E di pensiero.


  Los tres se tomaron de la mano e hicieron un saludo al público que prolongó sus aplausos tras los cuales se hizo un silencio. Las luces se apagaron.


  Nicolás: En verdad, esa improvisación tuya no la esperaba. Te felicito.


  Daniel: Gracias.


  Nicolás lo miró a Pablo: Aquí no vienen mucho los del primer nivel.


  Pablo: Te olvidas que los últimos en llegar fueron Bele y Abdón.


  Nicolás: Es cierto pero ten en cuenta que casi nunca los veo.


  Daniel: ¿Quiénes son ellos?


  Pablo: Bele es un tipo muy parecido a mí.


  Nicolás: Es un enano.


  Pablo: Trabajaba en un circo ahí arriba. Un día su jefe lo botó acusándolo de querer comerse a la mona. Esa fue la excusa. La gente, inclusive sus amigos empeoraron la situación cuando dijeron que era un come gato. La gente se dividió entre aquellos que les provocaba miedo su presencia y los que lo buscaban para atraparlo. Nunca lo lograron porque él es muy veloz.


  Daniel: ¿Qué hay del otro tipo?


  Nicolás: Abdón es mucho más grande que yo, parece un golem de tres metros.


  Daniel: ¡Asu!


  Pablo: Su altura no interesa tanto, es un ser humano en toda la extensión de la palabra. Imagínate que suele subir para ayudar a los ciegos a cruzar la calle. Inclusive también hay ocasiones que salva a los distraídos de ser atropellados por algún imprudente.


  Daniel: Si es tan grande, debería ser famoso. Nunca he escuchado sobre él.


  Pablo: Es de los hombres que huyen a las cámaras, tan veloz como Bele.


  Nicolás: No le interesa salir en las portadas, a él solo le interesa ayudar. Idealistas como él son quienes cambian al mundo.


  Pablo sacó, de algún lugar, su guitarra y empezó a entonar una canción… que minutos más tarde diría que era de su ídolo Sondre Lerche.


  ¿Por qué el mundo es brillante aquí contigo?


  Una voz de mujer surgió respondiendo a la pregunta.


  ¿Oh, es así?


  Era Antonella.


  Si las cosas van bien estamos destinados a ser.


  Ambos cantaban al mismo tiempo. Por momentos él hacía preguntas y ella le respondía también cantando, en otros momentos era al revés. Al terminar ella lo abrazó y se dieron un beso.


  Daniel: No entiendo.


  Nicolás: ¿Qué es lo que no entiendes?


  Daniel: Ellos parecían detestarse allá arriba. Me dijiste que fueron novios y ahora los veo besándose.


  Nicolás: Tú lo acabas de decir “allá arriba”.


  Pablo: ¡Te escuché flaco!


  Daniel: Años que no me dicen flaco.


  Pablo: Una frase que usan bastante los peruanos es: ni se te ocurra mirar a mi flaca.


  Daniel: Mmm…


  Pablo: Respecto a tu duda, lo que ocurre es que en el primer nivel, nos ponemos odiosos tanto ella como yo. Es un fenómeno extraño al que no encontramos explicación y solo nos ocurre cuando subimos. Es como si dejáramos de amarnos.


  Antonella: Como si alguna vez hubiéramos estado juntos pero terminamos mal la relación.


  Nicolás: No te lo dije porque nunca pensé que ibas a venir a Segundo Nivel.


  Antonella lo abrazaba a Pablo y este le acariciaba las manos.


  Daniel: Ríes más aquí, que allá arriba.


  Antonella: Igual, siempre tengo un humor ácido en ambos lados ¿te molesta?


  Daniel: No.


  Antonella: Lo digo porque hay gente que le fastidia.


  Daniel: Eso es cosa de cada uno.


  Antonella: También soy rencorosa.


  Daniel: ¿Algo más?


  Antonella: Amo a mis amigas, a mi perro y a los hombres panzones.


  Daniel examinó visualmente a Pablo. Era plano de barriga.


  Daniel: Él no tiene panza.


  Antonella: Lo que ocurre es que él es especial.


  Daniel: ¿Cómo así especial?


  Antonella: Por ejemplo no es acomplejado con su estatura, es el tipo de hombre que sale a la calle y es capaz de partir la tierra si lo desea.


  Daniel: ¿Tú también eres capaz de comerte el mundo?


  Antonella: A veces.


  Daniel: Nos parecemos.


  Pablo: Deja de darle indirectas a mi flaca.


  Daniel: No le he dado ninguna.


  Antonella: ¿Te gusta que te mientan?


  Daniel: No, siempre he odiado la mentira.


  Antonella: Puede ser, pero siento que a veces has querido creer mentiras para continuar ilusionado con algo o alguien.


  Daniel: Como sabes eso de mí, apenas me conoces. Por otro lado dijiste que no me habías leído nunca.


  Antonella: Eso dije arriba y me creíste ¿lo ves?


  Daniel:…


  Antonella: Los hombres son embrollados, las mujeres somos más sencillas.


  Daniel: Es al revés, creo yo.


  Antonella: No.


  Lo dijo tajante sin un ápice de duda.


  Antonella: Esperen, me cambio de ropa y regreso.


  En la región que vivía Antonella, Daniel observó a varias mujeres vestidas con mucho garbo: casacas de cuero, zapatos con taco y chompones para el invierno. Todas tenían indumentarias distintas de las otras, como si cada una se diseñara la suya. El caso contrario ocurría con los hombres, todos parecían haber salido del mismo almacén de ropa: Botas con un color crema claro, pantalón jean y arriba unas chaquetas oscuras.


  Al regresar trajo un minivestido de encaje color blanco con top tipo sujetador. Se lucían sus caderas y piernas.


  Antonella: ¿Y? ¿Qué tal?


  Pablo: Estás perfecta.


  Daniel silbando: Fiu fiu.


  Pablo le dio un golpe en la pierna derecha.


  Daniel: ¡Auch!!! ¿Qué te pasa?


  Pablo: La estás fastidiando a mi flaca.


  Daniel: Es solo un elogio sonoro.


  Pablo: No me gusta.


  Daniel: …


  Antonella: Déjalo ser.


  Pablo: Si te gusta, vete con él.


  Nicolás: Ya van a empezar.


  Daniel: En parte se parecen mucho a los de arriba.


  Antonella: ¡Comprende de una vez por todas que no existe la relación perfecta!


  Daniel: ¡Ya! No te molestes.


  Antonella: Aún el ser más bello tiene algún defecto. La vida no se trata de amores extraordinarios, esos solo se encuentran en las novelas o en el cine, esos amores que no existen pero gustan, en otras palabras esas historias que no pueden ser pero son. En la vida el secreto es ser auténtico.


  Nicolás: Por eso estamos aquí contigo. Eres más natural que algunos de allá arriba y no temes al qué dirán, a pesar de los múltiples miedos que llevas por dentro.


  Pablo: Volviendo a lo romántico. No se trata de buscar el amor, se trata de a quien entregarlo.


  Nicolás: Claro ¿cómo vas a buscar algo que se encuentra dentro de ti?


  Antonella: Esto me recuerda qué hermosos son los amores platónicos.


  Pablo: Son para siempre.


  Daniel: No son reales.


  Antonella: Habla el “experto”.


  Pablo: … que es tan “real” que se pone a lanzar celulares al río porque se pone triste recordando a una ex.


  Nicolás no pudo evitar sonreír. Antonella bailaba en la pista dando vueltas alrededor de ellos.


  Pablo: Llegado un momento, la vida te va mostrar que es posible estar con la persona que soñaste toda tu vida. Sin embargo pueden ocurrir dos cosas: La primera que te quedes con esa persona y la segunda que la dejes seguir su camino.


  Daniel: ¿Por qué dejarla pasar si es lo que tanto uno buscaba?


  Pablo: Acabas de decirlo: BUSCAR. ¿Qué dijimos hace un rato?


  Daniel: Oh, perdón. Entiendo.


  Pablo: La vas a dejar pasar porque esa persona “soñada” es tan solo lo que querías en un momento de tu vida, el cual no necesariamente va a coincidir con tus expectativas presentes y quizá futuras.


  Daniel: Entonces todo pasa por aceptar las diferencias tanto físicas como de carácter por las que transcurren las personas que amamos e inclusive nosotros mismos a través del tiempo.


  Pablo: Así es.


  Nicolás lo pasaba bien con la charla. Pablo y Antonella improvisaron unos pasos de milonga.


  Antonella: Antes de regresar a Lima deberías aprender algo de este baile.


  Daniel respondió con voz seductora: Si tú eres la profesora… okey.


  Pablo le dio un golpe en la rodilla izquierda.


  Daniel: ¡Auch!


  Pablo: Eso no fue por la propuesta para aprender milonga, eso fue por tu manera de decir okey. Ve con ella, pero solo un rato. Los estoy mirando.


  Daniel se acercó a Antonella y se dejó llevar por el ritmo.


  Antonella: ¿Qué te parece?


  Daniel: Magnífico ¿te has dado cuenta que los bailes de los países sudamericanos son así como de enamoramiento, seducción?


  Antonella: Pareces haber leído mi mente, justo el otro día pensaba eso.


  Daniel: Siempre miras así de fijo.


  Antonella: Toda la vida.


  Daniel: Y hueles así de rico.


  Antonella: Ajá ¿por qué?


  Pablo interrumpió la conversación.


  Pablo: ¿Te está molestando?


  Antonella: No, más bien es atento.


  Daniel: Pablo es un tremendo celoso.


  Antonella: Es parte de nuestro juego.


  Daniel: ¿Juego?


  Antonella: Este mes le toca mostrarse celoso, el que viene tragón, el que sigue bien audaz y así cada mes cambia de rol.


  Daniel: Interesante.


  Antonella: Procuramos no caer en la monotonía. De esta manera estamos siempre descubriendo cosas nuevas de nosotros a diario.


  Daniel: Singulares habían resultado. Dime ¿por qué me llamaste inexperto en Plaza Serrano?


  Antonella: En ese momento que hablaste te sentí inmaduro.


  Daniel: ¿Y ahora?


  La elegante Antonella sonrió no más.


  Antonella: Sigamos hablando del amor. Este se trata de poner las cartas sobre la mesa desde el principio.


  Daniel: Te refieres a ser claros, no andar tonteando y mejor decir lo que se quiere.


  Antonella: Así es.


  Daniel se quedó pensando. Pablo y Nicolás escuchaban con atención la conversación.


  Antonella: Te digo algo, el verdadero amor, que ocurre tarde o temprano, es el más intenso. Va ser ese en el cual hasta el canto de los pájaros se va mantener en tu mente por siempre.


  Daniel: Me haces rememorar una tarde con Sofía caminando bajo el cobijo de unos árboles enormes del Parque Castilla, el viento movía las ramas con mucha fuerza y nosotros nos detuvimos solo para abrazarnos fuerte.


  Antonella: Sofía fue tu amor verdadero.


  Pablo: Pienso igual.


  Daniel: ¿Y las que han venido luego?


  Antonella: Son el camino al segundo amor. Algunas personas logran aquello de quedarse con el primero toda la vida, otras no. Hay que aceptarlo, no hacerse drama. Además ¿qué es “toda la vida”? … el tiempo siempre va ser un invento del hombre para ordenarse. En el amor para algunos unos años lo es todo, para otros un par de meses y algunos otros unos cuantos minutos son suficientes. Te aseguro que con Sofía tenías más certezas que dudas, en cambio con las demás, siempre dudas.


  Daniel: Correcto.


  Antonella: No estoy diciendo que el camino a un segundo amor no sirve.


  Daniel: Ya estaba presintiendo eso.


  Antonella: Nunca pensaría en quitarte la esperanza. Sería como arrancarte la vida.


  Ocurrió algo impensado: Antonella se puso a llorar.


  Pablo de inmediato fue a consolarla.


  Nicolás: Apreciar a una mujer implica respetar su llanto. Quizá lo hace porque no encuentra una forma de expresar todo aquello que para ella es sencillo de comprender pero para nosotros no.


  Daniel: Nunca lo había analizado de esa forma. Mmm… ella en Plaza Serrano dijo que jamás la ibamos a ver llorar.


  Nicolás: En primer lugar te lo dijo arriba y en segundo lugar las palabras son eso: palabras.


  Antonella: Fin.


  Daniel: ¿Fin?


  Pablo: Quiere decir que ella ya finalizó.


  Daniel: ¿El qué?


  Pablo: El llanto o lo que le da la gana. Quiere que continuemos donde nos quedamos.


  Antonella: El segundo verdadero amor va ser el que te haga sentir que eres capaz nuevamente de amar con los cinco sentidos.


  Daniel: Ojalá.


  Pablo: Tal vez sea un proceso lento.


  Daniel: ¿Cómo preparar un pan con mantequilla?


  Antonella: ¡Ajá! Poco a poco siempre pensando que pueden quedar huecos vacíos sin mantequilla pero es ahí donde hay que poner énfasis para tratar de cubrirlos de tal manera que al final puedas decir que es un manjar.


  Nicolás: El pan con mantequilla depende de qué tipo de pan estamos hablando por ejemplo carioca, baguette, francés u otros y ¡ojo! hablamos de mantequilla, que es muy diferente a la margarina. También va entrar a tallar el cómo, cuándo y dónde se come.


  Pablo: No importa si las respuestas las encuentras en un pan con mantequilla o en un bife de chorizo o viajando a otro país, lo que importa es hallarlas. Sin embargo recuerda que siempre están en ti, solo que a veces necesitamos de otros o de alguna situación o inclusive una metáfora o una película o novela para comprenderlas y darles sentido.


  Nicolás, Antonella y Pablo parecían alegres y satisfechos con la extensa conversación.


  Daniel: A las mujeres elegantes ¡qué bellas se les ve!


  … Pum.


  Daniel: ¡Auch!


  Aquella noche el único momento en que pararon de charlar fue para cenar en el castillo de Pablo. Daniel había visto varias regiones en el camino pero la de los castillos era la más colorida y vistosa, por otro lado si bien se notaba la presencia de gente de altura mediana y alta, la mayoría eran muy bajitos.


  Daniel: ¿Cuál es tu castillo? ¿El azul, rojo o verde?


  Pablo: El azul.


  Antonella: Yo aquí soy la reina.


  Nicolás: Y yo el consejero.


  Daniel: Ja, ja. Buena broma. Ahora resulta que tú eres el rey.


  Pablo: Sí, lo soy. ¿Importa el cargo?


  Nicolás: No.


  Pablo: ¿Qué es lo que importa?


  Nicolás: La persona.


  Pablo: Así es.


  Empezó una lluvia torrencial que entraba con fuerza por los huecos de aquel lejano techo de Segundo Nivel.


  Pablo: Debemos quedarnos aquí hasta mañana.


  Antonella y Nicolás prepararon ravioles con salsa blanca. Pablo se encargó del asado. Antes de cenar Antonella fue a cambiarse de ropa: botines con cadena, una falda con vuelo, arriba una sudadera de color claro y un bolso con aplicaciones metálicas. Nicolás, Pablo y Daniel se miraron entre sí, alzaron su labio inferior al mismo tiempo y no dijeron nada. Comieron como descocidos, habían sido 24 horas a full llenas de permanente aprendizaje.


  El castillo azul tenía tres pisos. El primero disponía de una amplia sala para bailes y banquetes. El segundo muchas habitaciones entre pasadizos que la convertían en un laberinto. El tercer piso era un misterio.


  Pablo: Para sellar nuestra amistad vamos al tercer piso.


  Daniel: ¿Qué hay ahí?


  Antonella: Ya lo veras.


  Mientras subían por las escaleras.


  Antonella: Sabes me encanta la noche.


  Daniel: ¿Por qué?


  Antonella: Hace aflorar como son realmente las personas. Más que pensar en el trabajo se piensa en uno, en nuestros deseos profundos. ¿Cuál es tu sueño?


  Daniel: Trabajar y vivir en Cuzco, pero no puedo porque en Lima tengo una vida.


  Antonella: ¿Una vida? Mmm… en Cuzco también podrías tener una vida. Dicen que lo único sin solución es la muerte.


  Llegaron al tercer piso, el asombro de Daniel fue único.


  Daniel: ¡Wow!


  Lo contemplado era una amplia sala de lectura, en forma de semicircunferencia, con muchas sillas y mesas para leer. Alrededor, en las paredes, se agrupaban toda clase de libros, ordenados alfabéticamente, que iban desde temas diversos como manualidades, cine, historia del arte hasta unos casilleros especiales de literatura internacional. Daniel buscó su novela “La adolescente que se enamoró del amor” en la sección L. Al hallarlo, se emocionó al darse cuenta que el libro estaba con anotaciones varias en distintas letras, además algunas frases estaban resaltadas con plumón.


  Pablo: Lo mejor que le puede ocurrir a un libro es ser leído una y otra vez. Aquí vienen de otras regiones, con ellos compartimos los libros.


  Nicolás: Esa rotación constante es vital.


  Antonella: Pobre de aquel libro que en una biblioteca siempre está en la repisa guardado, apretujado, triste y sin ser leído.


  Pablo: Ni siquiera ojeado.


  Nicolás: Debe doler.


  Pablo: Tú que representas la voz de los que no podemos expresar por escrito nuestros sentimientos quiero que veas esto.


  En el centro de aquel salón se encontraban 4 piedras dispuestas una encima de la otra. La de la base era la más larga y la de encima se caracterizaba por ser una piedrita chiquita.


  Pablo: Estas piedras representan la sabiduría


  Daniel: Por los libros.


  Pablo: Y la amistad.


  Daniel: Por ustedes tres.


  Antonella: Para que nunca se caigan las piedras, que siempre tengan buena base.


  Pablo: Siempre venimos aquí los fines de semana, nos sentamos alrededor de ellas e inventamos una historia en ese mismo instante.


  Daniel: Muy interesante.


  Nicolás: Quisiéramos que esta noche tú fabules una historia para nosotros. Algo sencillo. Lo primero que se te ocurra.


  Daniel: Ya se me ocurrió algo.


  Daniel contó la historia del periódico que una mañana, luego de ser comprado, decidió no quedar tirado por ahí como un diario más. Su estrategia fue que cada vez que alguien lo tomaba, él les afirmaba que era un hombre encerrado entre esas hojas, luego los persuadía a que lo dejaran en un lugar que le resultara cómodo. Así se iba salvando de ser rayado u olvidado. Sin embargo los problemas se presentaron pocos días después cuando sus hojas comenzaron a ponerse amarillas. Envejecía como cualquier ser humano, pero él tan solo era un hombre periódico.


  Por un rato debatieron la surrealista historia, después le hicieron unos regalos a Daniel y posteriormente se fueron a dormir.


  La lluvia cesó por la madrugada, Nicolás tocó la puerta de Daniel en el laberinto del segundo piso y lo condujo por una escalera caracol que no tenía cuando terminar pero que los llevó al parque de Callao con Alvear.


  Nicolás: Va salir el sol, recuérdalo.


  Daniel: Ojalá.


  Nicolás: Recuerda que en este mundo la gente decide sentirse feliz o estar triste. Es una elección diaria.


  Daniel: Lo sé.


  Se estaban dando la mano despidiéndose, cuando…


  Daniel: Antes de irme quiero preguntarte algo.


  Nicolás: Dime.


  Daniel: Si bien todos hablamos de amor y tú también, nunca mencionaste algún amor tuyo.


  Nicolás: Soy padre soltero de dos bellas criaturas. Hasta antes de tener hijos era un egoísta. Recién, disfrutando los momentos de la vida con ellos aprendí lo que es amar. Te digo algo: a estas alturas de mi vida quisiera coincidir con una mujer como Sofía, aquella que significó el amor verdadero para ti.


  Daniel sonrió.


  Horas más tarde regresaba a Lima con una maleta llena de experiencias.


  Epílogo


  


  16 años después Daniel e hijo adolescente se encuentran echados sobre el pasto a unos metros del río Urubamba, en la ciudad de Cuzco.


  Daniel: Esa es la historia de mi vida.


  Hijo: Si Sofía no hubiera tenido aquel accidente hoy yo no existiría.


  Daniel: En efecto.


  Hijo: Ja, ja, ja.


  Daniel: Ja, ja, ja.


  Hijo: En el colegio mis amigos, cuando ven que llegas a recogerme, cuchichean y dicen “ya llegó el abuelo”.


  Daniel: ¿Te avergüenzas?


  Hijo: En absoluto. Yo soy fruto del amor tuyo con mi madre, me importa un rábano lo que diga la gente. ¡Acomplejados!


  Daniel: Mejor no juzgues. Como yo, como tú, todos tienen un pasado y un presente. No sabemos que habrá ocurrido y ocurre en esas vidas.


  Hijo: Tienes razón. Mejor me preocupo por lo que yo pueda hacer. Papá si no venías a Cuzco, yo tampoco hubiera nacido.


  Daniel: Cierto. Yo que me iba a imaginar que Luisa había venido a trabajar aquí.


  Hijo: ¿No fue un problema que antes tú hubieras estado con su mejor amiga Tatiana?


  Daniel: No. Además recuerda que ya tenía experiencia de ese tipo.


  Hijo: Ja, ja lo dices porque estuviste con Silvana, que era la mamá de tu ex Mariella.


  Daniel: Exacto.


  Hijo: El transcurso de tu vida no deja de sorprenderme.


  Daniel: No creas que solo la mía. Tatiana, por poner un ejemplo, fue a Brasil para tratarse las lesiones por el accidente que tuvo y terminó enamorándose de su médico.


  Se oyó la voz de Luisa llamándolos.


  Luisa: ¡Es hora de almorzar!


  Hijo: ¡Ya voy!


  Daniel: En un rato los alcanzo.


  Hijo: Papá hay chicharrones, ñam ñam, no te demores. El novio de Emilia quiere conversar contigo, así me dijo mi mamá. Ah, también ha venido la tía Geanella. ¡Apúrate!


  Daniel contempló el río y su recorrido sinuoso y ruidoso. Dejó quieta la mirada en un pato de torrente que posaba su anatomía en una roca inmensa. El ave jugueteaba con otros 3 patos que se encontraban cerca. Así iban sus miradas cuando notó algo que lo sorprendió, detrás de los patos, a menos de un metro se encontraban 4 piedras, una tras otra puestas en la misma forma que aquella vez de Segundo Nivel con Pablo, Antonella y Nicolás. Sonrió al recordar a sus amigos argentinos.


  Luisa: ¿Qué haces?


  Daniel: Estoy pensando.


  Luisa: Hazlo rápido, que la comida se enfría. ¿Miras esos patos?


  Daniel: Sí, estaba en eso. Ahora estoy concentrado en esas piedras ¿las ves?


  Luisa: Claro, en Huaraz vi varias de esas.


  Daniel: En Arequipa también hay.


  Luisa: Cierto, por la ruta del Colca. ¿Serán mágicas o algo así?


  Daniel: No lo sé.


  Luisa: Lo que sí, la que me regalaste cuando nos comprometimos, para mí, que tenía magia.


  Daniel: Nunca me habías dicho eso.


  Luisa: Tú sabes que no me gusta preocuparte.


  Daniel: Mmm… ¿en qué radica esa magia?


  Luisa: Podrá parecerte tonto pero unas horas después que me diste esa piedra, comencé a encontrar un sentido a nuestro amor.


  Daniel: ¿Y qué concluiste?


  Luisa: Que tenía miedos pero, a pesar de ellos, apostaba por ti. Tal vez amar solo sea eso, derribar barreras, no solo relacionarse con las virtudes, una charla atrayente, las risas, sino también con los momentos de altibajos, las inseguridades, el día a día, los riesgos, etcétera.


  Daniel: ¡Suena tan realista!


  Luisa: ¡Sí!... sabes, me encanta que contigo puedo ser eterna.


  Daniel: ¿Dónde guardas la piedrita?


  Luisa señaló el grupo de piedras que miraba Daniel: La puse ahí. Una mañana vine aquí y noté que la piedra chiquita que estaba en la punta ya no se encontraba. Esa forma especial solo la tenía nuestra piedrita, así que decidí ir hasta allá y colocarla encima.


  Daniel abrazó a Luisa y pegó su nariz a la mejilla derecha de ella.


  Daniel: Te quiero.


  Luisa: Y yo a ti.


  Al regresar a casa, Daniel revisó su billetera, sin que se diera cuenta Luisa. Ahí tenía una semilla de zanahoria morada, regalo que le hiciera su amigo Pablo muchos años antes.


  FIN
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